Relatos de India (III)

por Gisèle Courtois


Habrá que admitirlo: Palma de Mallorca es un lugar con cierta magia. Por un lado, uno no puede dejar de acordarse de nuestros barrios municipales, esas modernosas construcciones, para nada pintorezcas que, ya viejas, nunca llegarán a ser antiguas. Por otro lado, en el centro histórico, hay tanto misterio que ocurren cosas extrañas. En un encuentro de esquinas medievales le dije al Duque Ducid: “tengo la impresión de que por aquí podría aparecer un duende”, y al instante giramos la vista y encontramos un negocio que vende duendes, unos duendes de pesadilla infantil, maravillosos. Por supuesto que en cuanto pueda le compraré uno al tío Lito para su colección de antiguedades (esta pluma no acepta escribir diéresis). 


Otro suceso mágico que ocurrió en Mallorca es que me habían llegado noticias de que aquí vivía una hermana por parte de padre. Me acerqué al consulado de Francia en Mallorca y logré que se comuniquen con ella y le den mis datos. Ella me llamó en seguida y pudimos conocernos. No sólo eso, estuvimos juntas tres días sin poder parar de hablar. Todos los temas se derramaban entre café y vino tinto: infancia, padres, verdades, mentiras, amores e historia. Conocí a mi nuevo sobrino: un californiano con ciudadanía francesa que se crió en Italia y Alemania y vive en España. Habla cinco idiomas, como la madre. En cambio las mascotas entienden sólo Alemán, con lo cual desistí inmediatamente del papelón de decir “sit, sit, Sultán”, o “cucha, Bobby”. Como comprenderán, el suceso mágico es que, en un momento, paramos de hablar.


Señores: mi nuevo esposo y Duque siempre dice “Dios escribe derecho con renglones torcidos”. En parte por obra de la mala fe de pocos, nos encontramos personas con algo en común y mucho para contarse. 


Por útimo, Martha (así se llama mi nueva hermana) me regaló un aporte a los relatos, una cámara fotográfica digital con la cual podré retratar las escenas más destacadas del paisaje, enriqueciendo la idea y realizando mi sueño de que vean ustedes algo de lo que he visto por estas tierras. Por cierto: adjunto foto artística que retrata la naturaleza e historia de este encuentro. Tal fotografía fue tomada por Kosha (mi nuevo sobrino). La idea y dirección adivinen de quién puede ser… ¡Otro gol de Radio Club Luciérnaga! Pobres aborígenes de Europa, quienes se han perdido de un Club como éste que llegase, en hora buena, a esclarecer el auténtico idioma castellano.
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